
El autor logroñes presenta 
el martes (20.00) en el 
Centro Ibercaja la segunda 
entrega de la saga de los 
Gambra, ‘La Hermandad 
de San Marcos’ (Siníndice)  

:: ESTÍBALIZ ESPINOSA 
LOGROÑO. Para Julio Armas, la 
novela histórica viene a ser como 
un árbol. Sus raíces y tronco son inal-
terables, del mismo modo que los 
Reyes Católicos eran dos: Isabel y 
Fernando. Las ramas permiten un 
poco más de flexibilidad, y traslada 
la comparativa al carácter un tanto 
‘maquiavélico’ de Fernando o la du-
dosa higiene de Isabel. Y las hojas, 
finalmente, se prestan a las licen-
cias, en su caso literarias, como 
«Aquella mañana el sol brillaba so-
bre las corazas de los hombres a ca-
ballo...». 

El último ‘árbol’ del autor rioja-
no es ‘La Hermandad de San Mar-
cos’, precuela de aquel ‘Gavilanes 
de plata’ que invitaba al lector a re-
vivir los grandes acontecimientos 
de la España del siglo XVI de la mano 
de Diego de Gambra. Ahora, Diego 
pasa el testigo a su abuelo, el nava-
rro Ramiro Gómez de Undués, pri-
mer señor de Gambra, con quien el 
autor logroñés anima a revivir el rei-
nado de Fernando II ‘El Católico’ y 
las contiendas claves del momento. 

Julio Armas presenta su nuevo li-
bro el próximo martes (día 4) en el 
Centro Cultural Ibercaja (Portales, 
48) a las 20 horas. 
–No tenía suficiente con Diego de 
Gambra que ha tenido que nove-
lar la vida de su abuelo. 
–Cuando acabé ‘Gavilanes de plata’ 
creía que esto se había acabado; Die-
go de Gambra no tenía descenden-
cia, por lo tanto no habría más no-
velas. Pero el tema seguía borbo-
teando en mi cabeza y aunque Die-
go no tiene descendencia, sí tiene 
ascendencia, y por aprovechar esos 
cien años maravillosos de la histo-
ria de este país que abarcan de 1480 
y 1590, aproximadamente, pues 
Gambra se ha convertido en una tri-
logía. 
–Luego aún resta un tercer libro.  
–Sí, sobre la vida de Fadrique, padre 
de Diego de Gambra.  
–Además de novela histórica, ‘La 
Hermandad de San Marcos’ es un 
libro de aventuras. 
–Lo es. Ya no me quiero aburrir con 
la cultura. Hay que leer y que te ape-
tezca, además de enseñar Historia. 
Todo por el mismo precio. 
–Las andanzas de Ramiro nos lle-
van a Italia, al norte de África y a 
Pamplona. ¿Son estas las plazas 
clave del reinado de Fernando II?  
–Sí, efectivamente. Las guerras ita-
lianas es uno de los momentos cla-
ves por los que hago circular al pro-
tagonista para que nos cuente lo que 

está viendo. Luego, por circunstan-
cias, va a África porque ¿cuántos co-
nocen las ambiciones africanas de 
Fernando ‘El Católico’? Hubo un mo-
mento en el que incluso tenía pen-
sado encabezar personalmente esa 
empresa, aunque acabaría envian-
do a Cisneros. El protagonista tam-

bién pasa por Navarra, para mí un 
episodio maravilloso. 
–En ‘Gavilanes...’ se instruyó so-
bre el arte de la navegación, la mi-
nería o el esgrima. ¿En qué se ha 
tenido que aplicar en ‘La Herman-
dad...? ¿Quizá en el manejo de la 
pólvora? 
–Totalmente, porque en ese mo-
mento había muchos mosqueteros 
y se disparaba mucha pólvora. Ceri-
ñola, por ejemplo, otra batalla fan-
tástica, transcurrió en 45 minutos. 
Allí, Gonzalo Fernández de Córdo-
ba ‘El Gran Capitán’ empieza a tra-
bajar sobre el concepto de infante-
ría española y a restar importancia 
a la caballería. Y todo eso viene por 
el descubrimiento de la pólvora.  
–Ramiro Gómez de Undués es un 
vasallo y un hombre ejemplar.  
–Siempre, como Diego de Gambra; 
gente normal, buena gente. 
–Echo en falta el capítulo sobre el 
Sitio de Logroño, como nos apun-
tó en su día. 
–¿Cómo acaba la novela? 
–Solicitando el de Alba a Joseph 
Mendive que, urgentemente, fue-
ra a Burgos para enfrentarse a las 
tropas comuneras... 
–...y cuando se enteró de que baja-
ban las tropas con Albia de Castro 
procedentes de San Juan Pie de Puer-
to, se unió a ellas y pasó por Logro-
ño, ciudad sitiada. 

–Luego la próxima entrega de los 
Gambra arrancará con el sitio de 
Logroño.  
–Sí. 
–Estructura ‘La Hermandad de San 
Marcos’ en pequeños capítulos o 
‘descansos’ introducidos por bre-
ves resúmenes. 
–Solo conozco una presentación 
como el ‘descanso’ en la literatura 
del siglo de oro, y es en ‘Relaciones 
de la vida del escudero Marcos de 
Obregón’. Para esto de las novelas 
históricas tampoco me gustan mu-
cho los capítulos y esta presenta-
ción le da una pincelada de sabor. 
–Y la brevedad de cada ‘descanso’ 
aligera la lectura de la obra. 
–Claro, al ser una novela histórica 
tiene muchos nombres de lugares, 
personas, batallas... y una lectura 
prolongada lo hace más farragoso. 
Por eso al final del libro también he 
incluido una relación de los perso-
najes reales que aparecen en él, por-
que lo que ocurre con la novela his-
tórica es que no sabes si estás leyen-
do ficción o verdad. Allí figuran per-
sonajes tan particulares y descono-
cidos como, por ejemplo, Pedro Na-
varro, personaje que existió y que 
hizo lo que aquí cuento.  
–Y que emparenta con Ramiro. 
–Son primos, y ahí viene la licencia. 
–Sabemos de su habilidad a la hora 
de recrear el lenguaje de la época, 

pero aquí incluso es pródigo en re-
franes y giros del siglo de oro. 
–Como leo mucho ese tipo de lite-
ratura se me van quedando.  
–Entre ambas novelas sobre los 
Gambra ha alumbrado un libro de 
cuentos y una novela policíaca. ¿Le 
reconforta volver a la novela his-
tórica? 
–Es distinto. El libro de cuentos no 
cuenta porque es un libro de relatos 
escritos en el tiempo que luego he 
recopilado. Y la novela policíaca 
‘Muertes cruzadas’, sin querer ser 
peyorativo, era para desengrasar.  
–Hábleme de la próxima novela, 
la que protagoniza Fadrique. 
–Como en el juego del villar, tan im-
portante como meter la bola es de-
jar la siguiente jugada preparada, y 
en ‘Gavilanes...’ el padre de Diego 
de Gambra (Fadrique) está en todos 
los sitios. ¿Y quién es ese grupo de 
alemanes si importancia aparente? 
¿Por qué hay un impresor en Sevi-
lla que es alemán o una cofradía que 
se llama La Hermandad de San Mar-
cos? Todo eso se va a explicar en la 
próxima novela.  
–No está bien comparar a los hijos, 
pero entre ‘Gavilanes...’ y ‘La Her-
mandad...’ ¿con cuál se queda? 
–Con Diego, el papá es Diego de 
Gambra y lleva en su bagaje una par-
te importantísima del Nuevo Mun-
do, de Potosí, México, de la colonia...

«Esta novela es también un libro de aventuras, 
ya no me quiero aburrir con la cultura»
Julio Armas Escritor

Julio Armas, escritor y colaborador de Diario LA RIOJA, posa con su última novela, ‘La Hermandad de San Marcos’. :: DÍAZ URIEL

 La novela histórica 
«Es como un árbol, con un 
tronco inalterable, ramas 
que permiten cierta 
flexibilidad y hojas que se 
prestan a la licencia» 

La saga de los Gambra 
«Como Diego de Gambra 
no tenía descendencia creí 
que no habría más novelas, 
pero tenía ascendencia» 

La próxima entrega 
«Comienza con el Sitio de 
Logroño, como ya dejo 
apuntado al final de ‘La 
Hermandad de San Marcos’»
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